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¿800 mil niños y niñas fuera del sistema educativo?

 

1. Todavía continua diciéndose, en Nicaragua, que más de 800 Mil niños se quedan cada ano fuera del sistema educativo. En realidad, estas eran las cifras oficiales del propio Ministerio de Educación antes de que se conocieran los resultados del Censo de Población de 2005.

El dato previo al censo 2005 se calculaba en base a las proyecciones de población calculadas a partir de los resultados del Censo de 1995, utilizando las tasas de crecimiento exponencial intercensal 1971-1995.

 

Pero los resultados del censo 2005 mostraron una cifra de población total inferior a la que era proyectada en base al Censo 1995, en unas 400,000 personas. 
Al parecer, parte importante de esta reducción se concentro en la población infantil, indicando que el país se encuentra en una fase de la denominada "transición demográfica" mas avanzada de lo que se esperaba (analizaremos lo que esto implica mas abajo).

 

Al reducirse la población infantil, en relación a las proyecciones relativas al tamaño de esta población derivadas de la aplicación de las tasas de crecimiento exponencial calculadas en base al Censo de hace diez anos, el resultado es que, dadas las cifras de matricula reportadas por el MEDC, el numero de niños que se queda fuera del sistema educativo se reducirá proporcionalmente a la reducción en el numero estimado de niños. 
De esta manera,  para el total de niños entre 3 y 18 años, mientras antes del Censo se estimaba que 830 miles se quedaron fuera del sistema educativo en 2005, ahora se calcula que sólo 530.7 miles no fueron atendidos por este en 2005.

 

Nótese que el número de niños que se estima que se queda fuera del sistema educativo se reduce en 300 mil, no debido a un aumento enorme en la matricula, que haya absorbido de una sola vez a los 300 mil niños que constituyen la diferencia entre ambas estimaciones, sino únicamente a que el total de niños entre 3 y 18 anos que existen en el país, de acuerdo al Censo de 2005, es menor a la cifra que se pensaba que existía a partir de la extrapolación de los resultados del Censo de hace 10 anos, en 300 mil niños.

 

Obsérvese que esto abre una extraordinaria oportunidad para el país, porque el esfuerzo por incorporar a 530 Mil niños al sistema educativo, es menor que el de incorporar a 830 Mil. 
No existe ya mas excusa posible para seguir tolerando el hecho de que todos los niños y niñas nicaragüenses no puedan [image: image11.png]


recibir una educación de calidad, cuando el país con la Iniciativa HIPC libero recursos considerables del pago de la deuda externa, cuando los ingresos fiscales se han duplicado y la cooperación externa neta ha aumentado considerablemente, en el país con el coeficiente de ayuda externa que quizá sea el mas alto del mundo (y cuyo gasto percapita en educación sigue siendo, injustificablemente, la mitad del de Bolivia y Honduras, dos países tan pobres como el nuestro).

 

Al mismo tiempo, es evidente que el solo hecho de que no se cobre en las escuelas no asegura, en lo absoluto, que todos los niños y niñas puedan acceder al sistema educativo. Porque el costo que deben asumir las familias
pobres para poder enviar a sus hijos a las escuela, no se reduce al pago de matriculas, sino que incluye todos los elementos de lo que se denomina el costo privado" que ello representa (transporte, vestido y calzado, útiles escolares, etc). Para las familias muy pobres,  este costo puede resultar prohibitivo. Asimismo, para los niños y adolescentes de las familias más pobres, sobre todo en el campo, existe la necesidad de generar ingresos, aunque sean precarios, desde una edad temprana, y asistir a la escuela significa asumir el costo de oportunidad de los ingresos perdidos.

 

Ambos costos, costo privado y de oportunidad, se van elevando rápidamente a medida que los niños van avanzando de un nivel educativo a otro, y ello explica, entre otros factores también asociados a la pobreza, porque la mayoría de los niños pobres van asistiendo menos, a medida que se pasa a años superiores de escolaridad.

 

Por otra parte, quizá el "premio" pecuniario por mas anos de educación, es decir, el diferencial de ingresos que se espera que obtendrán los niños en [image: image2.png]


promedio al incorporarse al mercado laboral por el hecho de alcanzar una mayor escolaridad, no justifique, desde el punto de vista de los hogares, los anos adicionales de estudio, los esfuerzos, sacrificios, de tantos años adicionales de escuela, mas el costo privado y el costo de oportunidad que ello significa. Si el "premio" es que, por culminar la secundaria, se va a ganar, como promedio, 27% mas que si solo se concluye la primaria, por ejemplo si este ultimo gana US$ 100, el segundo ganaría US 127, quizá este premio"" no sea suficiente esto para producir una demanda social masiva por

educación.

 

Pueden existir, además, factores de inercia "culturales": quizá las personas piensan que sus hijos podrán sobrevivir en la vida, con muy poca educación   como hicieron ellos, aprendiendo algún oficio como aprendices, o viendo a otros hacer las cosas...En el pasado la gente solo necesitaba saber a lo sumo medio leer y escribir y aprender a "sobrevivir", aprendiendo a hacer "un poco de todo".

 

2. Pero además, existen mayores amenazas por delante. La transición demográfica atraviesa, en términos generales, tres grandes etapas. En la primera, se reducen las tasas de mortalidad, debido a avances básicos en la atención sanitaria, mientras que las tasas de fecundidad continúan siendo muy elevadas. Se produce así un crecimiento muy rápido de la población, especialmente de la población infantil. En esta fase, debido al elevado

porcentaje de población infantil, existe una elevada tasa de dependencia, es decir, de dependencia de la población no activa, principalmente la población infantil, en relación a la población activa, que constituye las fuerza de trabajo potencial...
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En la segunda fase, se reduce la tasa global de crecimiento de la población, porque se reduce la tasa de natalidad, el crecimiento de la población infantil se desacelera y luego se torna incluso negativo, y, dentro de la población total, comienza a crecer mas rápidamente la población activa, es decir, la población que constituye la fuerza de trabajo potencial de la sociedad. 

En la tercera fase, se desacelera el crecimiento de la población activa, y comienza a crecer más rápidamente el porcentaje de la población de la tercera edad, y aumenta de nuevo la tasa de dependencia, esta vez de la población de mayor edad, en relación a la denominada población activa.

 


El reciente Censo de población ha mostrado que la transición hacia la segunda fase esta mas avanzada de lo que se esperaba.
La fuerza de trabajo ha comenzado a crecer más rápido que la población global. La población en edad laboral (15 a 64 años) se está incrementando rápidamente. En los

últimos diez años ha experimentado un aumento sin precedentes de 34% y seguirá creciendo a un ritmo cercano al 3.0% anual, significativamente mayor que el promedio de la población total (1.7%).

 

En términos de transición demográfica, la disminución gradual de las tasas de fecundidad va aumentando el peso de la población en edad activa (15 a 64 años de edad) en comparación con los grupos "dependientes" (0 a 15 y 65 y

más años de edad), así tienen menos dependientes, ancianos y niños. El peso de la población activa aumentó de 51% en 1993 a 56,1% en el 2001 (Barahona, 2005). De acuerdo al Censo de Población de 2005, la población activa (15-64 años) se habría elevado hasta el 58.2% de la población.

 

Teóricamente, este rápido aumento en el porcentaje de población que [image: image4.png]


representa la fuerza de trabajo, en comparación con el resto de la población "dependiente", representaría un "bono demográfico". Los países en los cuales una porción considerable de su población ya alcanzó la edad de trabajar y ahorrar pueden ver impulsado el crecimiento de su ingreso, como consecuencia de la mayor proporción de trabajadores, de la acumulación acelerada del capital y de la reducción del gasto en personas dependientes. Y social.

 
Por un lado, esto teóricamente aumenta las posibilidades de reducir la pobreza en la medida en que, por cada persona en edad activa, hay menos dependientes, sobre 
todo niños,  que sostener, lo cual, si esa población activa encuentra empleos dignos, permitiría un mayor ingreso percápita en los hogares, y una mayor inversión por niño;  y por otro lado, si esta creciente fuerza de trabajo fuese ocupada en empleos de alta productividad,
el potencial de crecimiento de la economía se expandiría considerablemente.

 

Los efectos del "bono demográfico" sobre el crecimiento económico no son automáticos. Los cambios en el perfil de la población pueden agravar las consecuencias de una mala política económica y social. Si bien una relación

de dependencia baja es un elemento favorable, puede no serlo si el país no logra resolver la presión ejercida por el número de personas que se incorpora a la fuerza de trabajo, y que antes de ello, demanda acceso a la

educación.

 

Como ha dicho el Representante del Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP): "La oportunidad demográfica que se está abriendo es por una única vez y por un tiempo limitado. Su aprovechamiento exige desde ahora flujos de inversión suficientes y bien dirigidos. 

Exige también políticas públicas [image: image5.png]


adecuadas para garantizar que los jóvenes entren a los mercados laborales y lo hagan con un buen nivel de educación, capacitación y salud. Si esto no se hace a tiempo, es decir, desde ahora, la oportunidad se convertirá en una catástrofe social por los altos niveles de desempleo, inseguridad ciudadana y de emigración masiva al exterior que sin duda se agudizarían".

 

En efecto, el que una relación de dependencia baja resulte beneficiosa depende en gran medida de las oportunidades de empleo existentes y de la preparación que tengan quienes entran a la fuerza de trabajo. De lo contrario, se pueden más bien generar problemas sociales de difícil solución.
 

En Nicaragua, frente a este más rápido crecimiento de la población que constituye la fuerza de trabajo, lo que la economía nicaragüense está generando, fundamentalmente, son empleos precarios e informales, frecuentemente caracterizados por el auto-empleo, de muy baja productividad, los cuales únicamente demandan, para su desempeño, una fuerza de trabajo de muy baja calificación,  y que proporcionan a quienes los desempeñan, una pobrísima remuneración.

 

En cierto sentido, nuestra sociedad desigual, esta cosechando lo que sembró: al cerrar a los niños y niñas de los hogares de menores ingresos – que constituyen la mayoría absoluta de los niños -  el acceso a una educación suficiente y de calidad, se condenó al país a tener hoy una fuerza de trabajo de bajísima calificación, la cual únicamente puede ser absorbida por el tipo de empleos que, de manera predominante, esta generando nuestra economía.

 

Este es el resultado acumulativo del "estilo de desarrollo" prevaleciente durante tanto tiempo: un estilo de crecimiento basado en las "ventajas [image: image6.png]


comparativas" que proporciona una fuerza de trabajo comparativamente abundante, y de bajísima calificación, que devenga salarios muy reducidos.

 

Por un lado,  una economía cuyas "ventajas comparativas" (estáticas) descansan en la permanente baratura de la fuerza de trabajo, y que por consiguiente no ha invertido a lo largo de las décadas en el desarrollo de

una "competitividad auténtica" (ni de ventajas comparativas dinámicas), no puede aspirar a generar, súbitamente, empleos productivos de mayor remuneración, que demandan, para su desempeño, de una calificación mucho más elevada. 

Una economía como esta sólo puede generar, predominantemente, el tipo de empleos que genera la economía nicaragüense.

 

Por otra parte,  dado el predominio de este tipo de empleos, la mayoría de los países de la región se han mostrado renuentes a incrementar la inversión educativa ya que, aparentemente, no habría demanda para tal esfuerzo: para qué invertir más en educación si la economía no genera los empleos capaces de absorber la fuerza de trabajo más educada que se produciría como

resultado de esta inversión. Por tanto, se continúa cerrando y reproduciendo el centenario círculo vicioso.

 

Lo que esto implica es que el rápido crecimiento de la población joven que se incorpora año con año a la fuerza de trabajo, no se traduce en la materialización de ningún "bono demográfico".

 

Por el contrario, desde ya se está condenando a la mayor parte la población de jóvenes que alcanzan la edad de trabajar, la cual crece a un ritmo de decenas de miles por año - los cuales entran al mercado de trabajo con una escolaridad muy baja -, sobre todo al subempleo forzoso, y a tener que [image: image7.png]


sobrevivir, por el próximo medio siglo de su vida adulta, de ocupaciones precarias, de bajísima remuneración, que los mantendrán, sin alternativas, bajo el umbral de la pobreza absoluta.

 

En efecto, el Censo de Población de 2005 muestra que el 63.6% de la fuerza de trabajo en Nicaragua exhibía una escolaridad entre nula o únicamente de primaria. El 36.6% mostraba una escolaridad de entre 0 y 3 anos (esto es, eran analfabetas o analfabetas funcionales).

 

Sólo el 19.8% mostraba una escolaridad de 10 a 12 años o superior, esto es, se encontraba dentro o por encima del "umbral mínimo" de escolaridad que permite tener mayores probabilidades de no tener que sobrevivir en la pobreza absoluta. El 80.2% de la fuerza de trabajo se encontraba por debajo de ese umbral.

 

Esto es, sólo el 19.8% de la fuerza de trabajo aparecía con posibilidades de insertarse en el mercado laboral con mayores probabilidades de encontrar una ocupación cuyo ingreso les permitiese remontar el umbral de la pobreza.

 

Lo que es más, en el futuro, las exigencias en términos de calificación de los empleos de calidad los harán cada vez más inaccesibles para porcentajes cada vez más significativos de la población, precisamente aquellos que se ubican en los quintiles inferiores de la distribución del ingreso, que obtienen niveles educativos extremadamente bajos. En efecto, los requerimientos educativos asociados a los empleos del actual modelo se relacionan con estándares internacionales y quienes llenan estas características perciben los mayores ingresos. Como generalmente pertenecen a los estratos superiores, se acentúa la concentración de ingresos.

 

Por otra parte, el hecho de que desde ya se esté predeterminando un nivel [image: image8.png]


bajísimo de escolaridad promedio de la fuerza de trabajo para las próximas

décadas – que con frecuencia la coloca debajo de los umbrales del analfabetismo funcional -, es una noticia verdaderamente desastrosa para las perspectivas de futuro del país y gran parte de la población que lo habita.

 


El hecho de que extensos segmentos de la población se vean condenados, por una sociedad sustentada en altísimos niveles de desigualdad,  a insertarse en la vida económica y social con niveles bajísimos de dotación de capital humano, determina que el nivel promedio de dotación de capital humano del país, como tal, sea también muy bajo.

 

Dado el papel fundamental que según toda la moderna teoría económica, y toda la evidencia disponible, desempeña el nivel promedio de dotación de capital humano de un país, y su tasa de acumulación, los niveles promedios tan exiguos que evidencia la sociedad nicaragüense, significan que la economía, el país, y la población, se están quedando sin perspectivas básicas de futuro.

En una economía mundial cruda y crecientemente competitiva, las posibilidades de los países, y de las personas, de insertarse en ella con posibilidades siquiera mínimas de éxito,  dependerá de que hayan logrado desarrollar o no una capacidad básica de asimilar el conocimiento y la tecnología. Aquellos que no logren hacerlo, se verán "dejadas fuera" sin

ningún tipo de contemplación.

 

Por lo demás, un país cuyos jóvenes en su gran mayoría no tienen posibilidades de acceder a una escolaridad suficiente y a una educación de calidad, ni a empleos con ingresos medianamente dignos, es un candidato para

que se profundicen cada vez más los procesos de descomposición y anomia social, y de ruptura de los lazos de solidaridad y cohesión social. 
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